


SÚPLICA 
 

AL CORAZÓN TRANSVERBERADO Y ESPINADO DE SANTA TERESA DE JESÚS 
 

PATRONA DE LAS ESPAÑAS, 
 

EN EL DÍA DE SU FIESTA 
 

Mira, santa mía de mi corazón, lo que nos ha acontecido. 
Contempla a tu viña predilecta, regada con tantos sudores y afanes tuyos. 
Visítala, y  no la conocerás... 
Ha perdido la pureza de su fe, no espera en los bienes del cielo, no sabe amar a Dios y 

a su salvador sobre todas las cosas. 
Llena de tristeza y de amargura, huyó para siempre la alegría de su corazón. 
Sus sacerdotes están gimiendo; sus vírgenes no hallan lugar de refugio donde 

descansar; sus pequeñuelos blasfeman de Dios antes de conocerle; sus ancianos no tienen 
prudencia, y toda ella herida está con el azote de la cólera de Dios. 

Mira a tu España, oh Santa de mi corazón, mírala y tórnala a mirar... y pues  Madre 
eres, baste contigo el ver su miseria y desamparo para remediarla en todos sus  males, como 
te lo pide 

El Solitario 
 
 

HECHOS Y DICHOS EDIFICANTES DE SANTA TERESA DE JESÚS 
 

Gran cosa es lo que agrada a nuestro Señor 
cualquier servicio que se haga a su Madre, y 
grande es su misericordia. (Fund.Cap.X) 

 
Dejemos a la santa Doctora que ella misma confirme con hechos lo que sirve de 

epígrafe a este artículo, pues es admirable, y conviene hoy más que nunca recordarlo a tantos 
padres sin temor de Dios, a tantos cristianos sin fe o sin fe viva. Lean, mediten y obren según 
el dicho y hecho que refiere la Santa, que tal vez de él depende su felicidad temporal y sobre 
todo la eterna. 

“Antes que se fundase, dice la Santa, este monasterio de san Josef en Malagón, cuatro 
o cinco meses, tratando conmigo un caballero principal mancebo, me dijo, que si quería hacer 
monasterio en Valladolid, que él daría una casa que tenía con una huerta muy buena y grande, 
que tenía dentro una gran viña, de muy buena gana, y quiso dar luego la posesión: tenía harto 
valor. Yo la tomé aunque no estaba muy determinada a fundarla allí, porque estaba casi un 
cuarto de legua del lugar: mas parecióme que se podía pasar a él, como allí se tomase la 
posesión: y como él lo hacía tan de gana, no quise dejar de admitir la buena obra, ni estorbar 
su devoción. 

“Desde a dos meses, poco más o menos, le dio un mal tan acelerado, que le quitó el 
habla, y no se pudo muy bien confesar, aunque tuvo muchas señales de pedir al Señor perdón: 
murió muy en breve, harto lejos de donde yo estaba. Díjome el Señor que había estado su 
salvación en harta aventura y que había  habido misericordia del, por aquel servicio que había 
hecho a su Madre en aquella casa que había dado para hacer monasterio de su Orden, y que 
no saldría de purgatorio hasta la primera Misa que allí se dijese, que entonces saldría. Yo traía 
tan presentes las graves penas desta alma, que aunque en Toledo deseaba fundar, lo dejé por 
entonces y me di toda la priesa que pude para fundar (como pudiese) en Valladolid. 

“No pudo ser tan presto como yo deseaba, porque forzado me hube de detener en san 
Josef de Ávila, que estaba a mi cargo hartos días, y después en san Josef de medina del 
Campo, que fui por allí, a donde estando un día en oración, me dijo el Señor que me diese 
prisa, que padecía mucho aquel alma; y aunque no tenía mucho aparejo, lo puse por obra, y 
entré en Valladolid día de san Lorenzo; y como vi la casa, diome harta congoja, porque entendí 
era desatino estar allí monjas, sin muy mucha costa; y aunque era de gran recreación, por ser 
la huerta tan deleitosa, no  podía dejar de ser enfermo, que estaba cabe el río. 

“Con ir cansada, hube de ir a Misa a un monasterio de nuestra Orden, que estaba a la 
entrada del lugar; y era tan lejos, que me dobló más pena. Con todo no lo decía a mis 
compañeras, por no las desanimar, que aunque flaca tenía alguna fe en el Señor que me había 
dicho lo pasado lo remediaría. Hice muy secretamente venir oficiales, y comenzar a hacer 



tapias para lo que tocaba al recogimiento  y lo que era menester. El capellán Julián de Avila 
procuraba licencia del Ordinario, que ya había dado buena esperanza, antes que yo fuese. No 
se pudo hacer tan presto, que no viniese un domingo antes que estuviese alcanzada la 
licencia; mas dieronnosla para decir Misa a donde teníamos para iglesia, y ansí nos la dijeron. 

“Yo estaba bien descuidada de que entonces se había de cumplir lo que se me había 
dicho de aquel alma; porque aunque se me dijo  a la primera Misa; pensé que había  de ser a 
la que se pusiese el santísimo Sacramento. Viniendo el sacerdote a donde habíamos de 
comulgar con el santísimo Sacramento en las manos; llegando yo a recibirle, junto al sacerdote 
se me presentó el caballero que he dicho con rostro resplandeciente y alegre, puestas las 
manos, y me agradeció lo que había puesto por él, para que saliese del purgatorio, y fuese 
aquel alma al cielo. Y cierto, que la  primera vez que entendí que estaba en carrera de salva-
ción, que yo estaba bien fuera de ello, y con  harta pena, pareciéndome que era menester otra 
muerte para su manera de vida; que aunque tenía buenas cosas, estaba metida en las del 
mundo: verdad es que había dicho a mis compañeras que traía muy delante la muerte. Gran 
cosa es lo que agrada a nuestro Señor cualquier servicio que se haga a su  Madre, y grande es 
su misericordia. Sea por todo alabado y bendito, que ansí paga con eterna vida y gloria la 
bajeza de nuestras obras, y las hace grandes siendo de pequeño valor. 

“Pues llegando el día de Nuestra Señora de la Asunción, que es a quince de Agosto, 
año de mil y quinientos sesenta y ocho, se tomó posesión del monasterio. Estuvimos allí poco, 
porque caímos casi todas muy malas. 

“Para conclusión citaremos otro hecho en que se ve cómo premia Dios los sacrificios 
que se hacen por él y por su Madre santísima, no sólo de bienes, sino de personas, que 
todavía es más grande sacrificio. 

“Dª. Francisca de Cárdenas Zapata, dotada de todos los dones naturales y de gracia, lo 
abandonó todo por Cristo, entrando carmelita descalza con el nombre de Francisca de Cristo; 
su madre lo sintió como si hubiera echado el más feo borrón en la familia; no dejó Obispo, 
Nuncio, Consejo, ni Papa a quien no acudiese sobre esto; mas ella lo venció todo y profesó. 
Después se trajo a la madre a la Religión, y murió siendo monja; pero a poco se apareció a la 
Ana de san Bartolomé, y la dijo: El haber sido mi hija Carmelita descalza fue el medio de mi 
salvación. Teman, pues, las madres y todo el mundo cuando porfían contra Dios. Debe 
probarse toda vocación a cualquier estado, pero jamás es lícito hacer violencia, pues deben 
temerse las consecuencias. 

E. de O. 
 
 

DESDE LA SOLEDAD 
 

Usquequo Domine, non misereberis 
Sion et urbium Juda, quibus iratus es?... 

 
Usquequo... ¿Hasta cuando, Señor, estarás airado con tu Sión y con la ciudad de Judá 
¿Cuándo  te apiadarás de ellas y cesará tu justo enojo? 
¡Oh Dios eterno, omnipotente y clemente! Tu solo conoces losa  tiempos y momentos 

de tu misericordia. Es verdad, Señor, que pecamos, que delinquimos; pero mira y considera, 
Señor y Padre nuestro muy amado, que de hijos es errar y de padres perdonar... 

Grandemente hemos pecado; más que las arenas del mar se han multiplicado nuestras 
iniquidades...; pero mira, Señor, y considera que somos tu pueblo, el pueblo escogido, tu Sión y 
tu Judá del tiempo de la gracia. 

Si tienes  en cuenta nuestros pecados para castigarnos, ¿quién, Dios grande, podrá 
subsistir en tu presencia? 

Pecaron nuestros padres, despojando a la Iglesia de sus bienes, al clero de los recur-
sos que tenía para favorecer al pobre y menesteroso; asesinaron a los frailes, incendiaron sus 
conventos, asilos sagrados para la penitencia y el dolor; profanaron o destruyeron tus tem-
plos... nuestros padres comieron el agraz, y nosotros, sus hijos, sufrimos la dentera... 

Pero mira, señor, Dios de los cielos y tierra, lo que nos ha acontecido. La que era 
señora de dos mundos y en cuyos dominios nunca se ponía el sol, es ahora tributaria de los 
que fueron sus lacayos. 

Mira,  Señor, y considera cómo España se ha hecho vil y despreciada de los que un día 
ella crió, humilló u gobernó. 

Sus vírgenes escuálidas, sus sacerdotes gimiendo, sus caminos desiertos lloran la 
aflicción de tu pueblo, y ella misma se ve oprimida de amargura. 



Se olvidó de su fe  y sus gloriosas tradiciones, ha dado oído a dulces mentiras, ha 
querido formar coro y concierto y tener pactos con otras naciones a quienes Tú miraste con 
enojo; y e ahí la causa de su llanto y de su perdición. 

Ha formado alianza con el error y la herejía, y sólo le resta el sepulcro. 
Sus enemigos se han apoderado de sus tesoros y de las cosas más preciosas de sus 

templos y de sus palacios, y sólo queda miedo en el corazón, llanto en los ojos. 
Entre tanto sus pequeñuelos piden pan y no hay quien se lo dé; sus ancianos y sus 

mujeres desfallecen en medio de sus plazas, porque no hay quien  les socorra. 
Heridos están del rayo de tu enojo, y caen muertos al golpe de tu justa cólera, oh 

Señor: oh Dios de los ejércitos, mira y considera a qué extremo de vileza hemos descendido. 
Sus sabios y sus embaucadores le hablaron dulces mentiras y le hicieron creer que 

nada había d temer de tu cólera, gran Dios; y para confundir su  sabiduría y humillar  su 
arrogancia ni aún has gastado con ellos las plagas que contra el soberbio Faraón de Egipto, de 
ranas y mosquitos: has enviado un ser invisible, un microbio, y sus sabios no se entienden, y 
nada remedian. Qui habitat in coelis irridebir eos, et Dominus subsanabit eos... y mientras 
disputan y forman sus  planes  de defensa o de ataque  contra este Goliat incircunciso que tu 
ira o enojo  ha suscitado par su destrucción y humillación, la muerte hiere continuamente a 
miles de tus hijos, sembrando la desolación y espanto, el exterminio y el llanto en todas las 
más hermosas comarcas. Y la que ayer era ciudad populosa, ciudad llena de pueblo, hoy está 
sentada solitaria, viuda que llora a su esposo y a millares  de hijos,  y apenas le ha quedado 
vista de tanto llorar los estragos de la muerte. 

Más de cuarenta mil de sus hijos han muerto heridos del  rayo de tu cólera, Dios de las 
venganzas... ¿Aún no está satisfecha tu divina justicia? 

Usquequo, Domine?... ¿Hasta cuándo, Señor, hasta cuando no te compadecerás de 
Sión y de las ciudades de la hermosa España, contra quienes estás airado?...¿Hasta cuándo?, 
Señor, hasta cuándo?... 

Mas ¡ay, mi Dios, y cuán ciegos estamos! ¡Cuán incurables somos! Nos está 
amenazando, y el hombre contesta a tus amenazas con insultos, con blasfemias, con nuevos 
pecados. Nos castigas, y el hombre, criatura vil, se vuelve y revuelve contra tu justicia, contra 
un Padre amoroso que castiga al hijo rebelde para su corrección y hace alarde de impiedad, de 
irreligión, de cinismo mayor... 

¡A qué tiempos hemos llegado, gran Dios! ¿Qué merecerá ya tu pueblo que con las 
amenazas se hace más insolente, con los castigos más malo, con la pena más loco? ¿Estará 
por ventura decretado el fin de España? 

Has curado a tu pueblo, no ha sanado; le has castigado, no se ha corregido: ¿Por 
ventura le abandonarás ya para siempre, Señor? 

Todo lo merecemos, Dios santo, porque grandemente hemos pecado; pero acuérdate 
de tus antiguas piedades con nuestros padres. Acuérdate que España es la nación 
privilegiada... Es la que guarda el cuerpo del primer apóstol que regó con su sangre nuestro 
suelo, el glorioso Santiago. Es la patria de los Isidoros, Fulgencios, Leandros, ... La patria de 
Domingo de Guzmán, de Ignacio de Loyola, de José de Calasanz... La patria de mi querida 
Madre Teresa de Jesús, la gran celadora de tu honra, el martillo de la herejía y el apóstol de la 
fe en España. A ella encargaste, cosa rara, que mirase tu honra como esposa tuya y que la 
honra de Teresa era la tuya propia. No des, pues, Señor fidelísimo, la gloria de tu nombre a 
otros pueblos, no sea caso que digan en son de befa: ¿Ésta es la nación apellidada por 
excelencia católica y feliz? ¿Dónde está su Dios?  

Acuérdate, Señor, que tu prometiste que todo cuánto te pidiese Teresa  de Jesús se lo 
concederías. Ella pide, pues, con nosotros que les des luz a estas tinieblas, que atajes este 
fuego, disipes la tormenta, sosiegues este agitado mar, para que todo el mundo reconozca que 
Tú solo eres el único Dios vivo y verdadero, que mortifica y vivifica, que hiere y puede sanar... 
Por Teresa de Jesús, sálvanos. 

Y si no mueven tu corazón de Padre estas razones, acuérdate a lo menos, Señor, que 
España es el patrimonio de María, tu Madre santísima y Madre también nuestra, que en 
Zaragoza tomó posesión de su patrimonio cuando aun vivía en carne mortal. Bendice, pues, 
Señor, a tu pueblo, bendice a tu heredad; y si por nuestros pecados, blasfemias y profana-
ciones de días festivos no merecemos tu bendición, tu clemencia, tu misericordia, hazlo, Señor, 
por los méritos de los Santos tus amigos, por los méritos de María, tu Madre. No lo merecemos, 
porque somos malos y pecadores; pero lo merece María  Inmaculada y siempre pura. Por 
María Inmaculada, Madre tuya y Madre nuestra, oh buen Jesús, sálvanos. 



 Usquequo Domine, non misereberis Sion et urbium Juda, quibus iratus est? 
...Usquequo Domine?... Oh Padre eterno, por Jesús, por María, por José y Teresa de Jesús te 
lo pedimos. Miserere nostri, Domine miserere nostri, quia multum repleti unius despectione... 
quia multum repleta est anima nostra, opprobium abundantibus, et despectio superbis. Cese tu 
cólera; mitigue tu furor. Vuelve, vuelve, Padre compasivo, esos ojos hermosos y piadosos a tu 
España: cese nuestro llanto, mitiga tu furor. Salvadnos, señor, que perecemos; misericordia y 
perdón. 

Parce, Domine, parce populo tuo. 
        El Solitario 

 
ALOCUCIÓN 

 
RONUNCIADA POR SU SANTIDAD EL PAPA LEÓN  XIII EN EL 

CONSISTORIO DEL DIA 27 DE JULIO DE 1885. 
 

Venerables hermanos: 
Desde la última vez que Nos os hemos dirigido la palabra en este augusto recinto para 

quejarnos del justo dolor que habíamos experimentado antes, otros motivos han venido a 
renovar los cuidados y tribulaciones de nuestra alma. 

A este número pertenecen, como sabéis, la interdicción de cumplir en la capital del 
mundo cristiano aquel acto  de pública piedad hacia Dios, que por lo común  no se prohibe ni 
aún en las ciudades donde reina la superstición y el error. 

Nos referimos a los honores que se tienen costumbre de tributar públicamente al 
augusto sacramento de la Eucaristía, en ciertas épocas, cuando es llevado a los enfermos, y 
que un decreto ha abolido; tanto más grave es esto cuanto que, al par que se disminuye la 
libertad legítima de la  Religión, se concede una licencia impune a la impiedad. 

Y sí aún  Nos no tuviéramos  que deplorar a este propósito los ejemplos casi cotidianos 
que tenemos a la vista, bastaría señalar lo que Nos hemos visto apenas hace algunos meses, 
cuando han sido dados plenos poderes a los más encarnizados enemigos de la Religión para 
reunirse  libremente en Roma en tan gran número como quisieron y para atacar en ella, de 
común acuerdo, al Catolicismo como en su propia ciudadela. 

   Esto en cuanto a lo que sucede entre nosotros: mas con demasiada frecuencia lo 
que acontece fuera no es por cierto más consolador. La Francia nos impone una solicitud poco 
común, a consecuencia de graves y numerosos obstáculos que el curso de los asuntos 
públicos causa a la Iglesia. Otro tanto hay que decir de la Alemania, respecto a la cual 
seguramente nada hay que Nos deseemos tanto y con todas nuestras fuerzas como resta-
blecer por modo duradero la armonía de los intereses civiles y religiosos; pero es menester 
recurrir a grandes esfuerzos para superar las dificultades. 

 Por estos motivos es necesario ahora más que nunca combatir valerosamente, y lo 
que importa , sobre todo, con concordia y buen orden, por  la justicia y la verdad.. En cuento a 
Nos, estamos penetrados de la grandeza  y de la importancia de nuestros deberes; y por est, 
poniendo nuestra plena confianza en Dios, continuaremos consagrando todos nuestros cuida-
dos y toda nuestra solicitud al cumplimiento de los deberes de nuestro cargo apostólico: igual-
mente que hasta aquí lo hemos hecho, continuaremos defendiendo con toda la vigilancia 
posible y reivindicando con todos nuestros esfuerzos cada uno de los derechos de la Iglesia y 
de la Sede apostólica. 

En el cumplimiento de estos deberes, Nos reconocemos ya por experiencia, venerables 
Hermanos, cómo nos sois precisos por vuestro celo, vuestros consejos y vuestra sabiduría. 

Nos contamos también con la ayuda y actividad de los hombres eminentes, recomen-
dables por su virtud, su prudencia, su doctrina y su adhesión a esta sede Apostólica, y que Nos 
vamos a agregar  en este día a vuestro ilustre Colegio. 
 
 

EL OBISPO DE SANTA TERESA, PRIMER OBISPO DE MADRID 
 

El Exmo. Señor D. Narciso Martínez Izquierdo, dignísimo obispo de Salamanca desde 
el año 75, hizo su entrada solemne en Madrid el día 2 del actual, y tomó posesión de su 
obispado de nueva creación jurando en manos del arzobispo de Valladolid D. Benito Sanz y 
Fores. 



El nuevo Obispo de Madrid, de quien hemos recibido tantas muestras de aprecio 
durante su pontificado en Salamanca, es el Obispo de santa Teresa, como él se llama, y la 
Santa, que sabe premiar a sus amigos, ha negociado sin duda para su Obispo el nuevo y 
primer obispado de España. La Santa le bendiga y proteja como hasta aquí en su nuevo y 
espinoso cargo, y le dé acierto y gracia para celar la mayor honra de Jesús de Teresa y Teresa 
de Jesús, para lo cual no le han de faltar por cierto muchísimas ocasiones en la capital de 
España. 

El nuevo prelado de Madrid, Excmo. Sr. Izquierdo, cuenta cincuenta y cuatro años, 
pues nació el 25 de Octubre de 1831 en el lugar de Rueda, perteneciente al Señorío de Molina 
de Aragón, en la provincia de Guadalajara.  

Junto con los estudios eclesiásticos cursó  en la Universidad de Madrid la carrera de 
filosofía y letras, en la que obtuvo el grado de Licenciado. En el seminario de Sigüenza explicó  
griego, Religión y lugares teológicos, y en  1864 obtuvo la penitenciaría de dicha Catedral. Fue 
después magistral, director de Seminario y arcediano de Granada, eligiéndole en esta ocasión 
diputado a Cortes en las Constituyentes sus paisanos de Guadalajara. Las lides y triunfos 
parlamentarios que ha alcanzado el Excmo. Sr. Izquierdo están en la memoria de todos, ya sea 
impugnando el socialismo, la base novena y el matrimonio civil, ya tratando de la cuestión de 
enseñanza, ya por fin en su oración notable de protesta contra la profanación de los restos de 
Pío IX. En todas estas ocasiones demostró el Excmo. Sr. Izquierdo ser a la vez un profundo 
teólogo, un hábil polemista y distinguido dialéctico. 

Bien venido sea a la nueva y primera Sede de España el Obispo de santa Teresa, y 
derrame el cielo de lleno sus gracias sobre el nuevo Prelado, para cuyo logro no han de faltar 
las oraciones de todos los teresianos de España, que tan buenos recuerdos conservan de su 
Excelencia  con motivo  de la peregrinación al Corazón de la Santa de nuestro corazón. Ella, la 
maestra de los sabios, le bendiga, proteja y prospere en su espinoso y nuevo cargo por 
dilatados años. 

E. de O. 
 
 

PORTENTOSA HISTORIA DE UN MICROBIO 
CON OTRAS COSAS QUE VERÁ EL CURIOSO LECTOR 

 
I - EGO CONFUNDAM SAPIENTES 

  
Yo no sé si soñando o dispierto  oí la conversación que voy a referir, pero sí que puedo 

salir garante de la verdad de la relación. 
Érase un día caluroso del pasado mes de Junio, allá en las riberas del Ganges estaban 

tomando el fresco en un espeso cañaveral un microbio y un mosquito, y al verse de cerca 
entablaron la siguiente conversación. 
      - Amigo, decía al mosquito el microbio, has de saber que quiero salir de a oscuridad  en 
que hasta hoy he vivido. Tú eres célebre porque vuelas por todo el mundo  y sin pedir permiso 
te cuelas por todas partes, lo mismo por las humildes chozas que por los palacios y dormitorios 
de los grandes, y les das música y no les dejas dormir y te regalas chupando la mejor sangre y 
te engordas sin trabajar. En este siglo de las  luces quiero lucir y relucir. Dime: ¿Qué plan o 
sistema he de seguir  para lograr mi bello ideal? 
     - Amigo, replicó el mosquito, aplaudo tu idea, porque hoy quien no brilla no medra, y a la 
modestia llaman apocamiento y encogimiento vano a la virtud. Sigue mi consejo, y luego serás 
célebre en el mundo, porque en dar consejo soy maestro viejo. 
    - ¿Cómo es eso, amigo mosquito? ¿en qué cátedra cursaste? ¿Qué libros aprendiste 
para salir diestro en tan difícil arte? 
    - Desde que humillé a Faraón y a su émulo Napoleón, no dejándole dormir la noche  
antes de una de sus más decisivas  batallas, por lo que la perdió, me voy convenciendo que 
nosotros, pobres y pequeñas criaturas, en manos de nuestro Dios jugamos siempre un gran 
papel. Así que tú, que eres microbio-microscópico, en estos tiempo de soberbia extremosa eres 
el instrumento más apto y más a propósito para cobrar celebridad en el siglo XIX. Vas a ser de 
moda. Todos pensarán en ti, y hablarán y escribirán, y... pero atiende amigo, y es que se te es-
pera una buena: te perseguirán para matarte, porque la envidia y la cólera y la soberbia les 
cogerá, y todos los hombres te declararán guerra a muerte. 
    - ¿A mí matarme? Replico con viveza y pavoneándose el microbio. ¿A mi matarme?  
Acepto el guante que el hombrecillo imbécil quiera echarme; pero sábete que ni todos los áci-



dos fénicos, clorhídricos, sulfídricos, sodídricos, bromídricos, prúsicos, nítricos, bóricos, 
sulfúricos, ni todos los preparados químicos y terminados en icos y osos, atos e itos habidos y 
por haber, pueden matarme. Ellos se matarán unos a otros con pruebas y medios y remedios, y 
yo mataré cuantos quiera; pero yo, microbio, viviré a pesar de la guerra sin cuartel que me 
declare el rey destronado de la creación. 
    - Pues así, manos a la obra. Está asegurado el éxito de tu empresa. Vas a adquirir  un 
nombre, el más popular. Nadie te conoce ni habla hoy de ti, miserable habitante del Ganges. 
¡Oh qué nombre más renombrado vas a obtener! ¡Quien pudiera imitarte y tener tu dicha! 
    - Pero ¿Cómo andaré por el mundo? ¿Qué lugar he de escoger como campo de mis 
proezas, si nunca he salido de este rincón del Ganges? 
    - Escucha. La parte donde podrás adquirir más celebridad es la culta Europa. Deja las 
riberas sucias y abrasadoras del Ganges y vente conmigo a dar un paseo  por París, Nápoles, 
Marsella, Tolón, Valencia, Murcia, Madrid, Barcelona, Zaragoza, Granada y cuantos lugares 
desees. A todos les puedes invadir, conquistar y destruir. 
    - ¿Vas a transportarme a esos lugares si no tengo alas para volar? Cuando llegue allí, si 
no muero por el camino, habrá pasado ya la ocasión oportuna. Y ya sabes, querido mosquito, 
que la ocasión  la pinta calva. 
    - No temas. Sube sobre mis alas. Y en pocas horas, aprovechando las corrientes de los 
aires y la velocidad del vapor, cuando nos cansemos, estamos en medio de Europa y haremos 
nuestro ensayo. 

Montado en alas de un mosquito el microbio dejó las orillas del Ganges y se traslado a 
Europa... Ya vino, ya lo tenemos aquí... Veamos sus proezas. 

 
II.- ET SAPIENTIAM SAPIENTUM REPROBABO... 

 
Uno de los rasgos que más caracterizan a nuestra época actual es sin duda alguna el 

orgullo. Dice haciendo coro con los insensatos de quienes nos hablan los Libros sagrados: 
Labia nostra a nobis sunt. Quis noster Dominus est? ¿Quién es nuestro Dios? Todo lo que 
tenemos nuestro es, a nadie debemos nada. Y Dios le humilla con más pequeñas cosas cuanto 
más grande es su hinchazón y soberbia. Veámoslo. Nos lo demostrará la historia del microbio. 
Presentóse, pues, nuestro microbio en Europa, y tomó tierra en Tolon. Al darle las gracias al 
mosquito porque había sido el mejor ayudante de la celebridad que iba a adquirir, despidiose 
con muestras grandes de reconocimiento, y que de todo le daría parte si salía, como habían 
deseado, el negocio bien. 

Presentóse en Tolon nuestro huésped de riguroso incógnito, tanto que nadie le vio ni  le 
pudo ver penetrar en la ciudad, y encontrándose en el cuerpo de un soldado hizo tal operación 
en él que en breves instantes le dio la muerte. Otro y otros mil fueron atacados de la 
enfermedad sospechosa, que fue declarada luego reinante, y hete aquí de buenas a primeras a 
nuestro microbio rey. Acudieron los sabios de París, Berlín. Londres, Madrid, Roma y qué sé yo 
de cuántos puntos más, y todos discurrían por dónde había podido entrar dicha enfermedad, 
porque conociendo la puerta por donde entró, cerrada ésta  no era posible otra invasión. Días y 
más días pasaron  examinando este problema, hasta que examinando un doctor los intestinos 
de un colérico creyó distinguir, ayudado de un microscopio, a nuestro héroe, y gritó alborozado: 
“ya lo tengo, ya lo he hallado: es un microbio: vedlo, examinadlo y lo creeréis. Este es el 
enemigo que nos ha invadido, el único que causa tanta desolación y espanto”. 
    - Verdad es, replicaron todos, es un microbio ¿Qué hacer con él?  
    - Reus est mortis, grito el Aerópago de la ciencia. ¿Qué se le mate, que se le mate!  
  Y aquí empezaron ya las vacilaciones de nuestros sabios. Unos querían darle muerte 
vil, otros honrosa; pero todos que fuese pronta, porque estaban trastornados por la presencia o 
aparición inesperada de tan temible huésped. Por fin convinieron  en dale muerte por inmersión 
en los ácidos más fuertes que se conocen. 

Pero nuestro huésped invisible, dejando el germen y miles  de microbios en incubación, 
pasó a Marsella a bordo de un vapor de Indias, causándole inexplicable gozo el encontrarse 
con millares de compañeros suyos, los cuales al saber su ausencia y el motivo de ella quisieron 
probar igual fortuna trasladándose a Europa. 

En Marsella hicieron mayores estragos estos homicidas invisibles que en Tolon. 
De allí pasaron a Nápoles y aumentaron los estragos. 
Después pasaron a España, y por hallar buena acogida en este privilegiado suelo, 

estuvieron quietos todo el año, no dando apenas señales de vida en todo él en ningún punto de 
la Península; hasta que por fin este año de gracia o desgracia de 1885, viéndose sujeto a mil 



operaciones e inquietudes con mil manipulaciones con el objeto de descubrir lo qué eran, 
haciendo además mil experimentos in anima vili, para hallar un medio de inculcarlos en los 
demás, resolvieron salir de la oscuridad e inacción escogiendo por campo de sus proezas una 
de las más hermosas ciudades de nuestra España (Játiva), para burlarse de las pesquisas de 
la autoridades médicas, de las cuales unos reían que se morían los microbios en los ácidos, 
otros que no; otros que nada hacían ni podían hacer y que respetaban a los cuerpos donde 
hubiese de antemano microbios inoculados, otros... 

Y en España pasó lo mismo que en Francia. Los microbios perseguidos en Játiva se 
diseminaron por toda la península, y a cada aparición  o invasión, como llaman, de este terrible 
enemigo, nuevos sobresaltos, nuevas precauciones, nuevos medios y remedios; mas nuestros 
héroe invisible, como enemigo victorioso en país conquistado, se pasea en triunfo sembrando 
la desolación y la muerte  por las ciudades, villas y aldeas que se le antoja, sin que sean 
obstáculo que pueda estorbar o retardar su marcha triunfal los fuertes (lazaretos), las juntas de 
guerra (sanidad), los ejércitos (empleados), ni los cercos (acordonamientos) y disparos 
(desinfectantes y fumigaciones) que por todas partes se ordenan y levantan para librarse  de 
las invasiones de tan terrible enemigo. 

Millones y millones se decretan y se gastan para combatir sus esfuerzos; mas en va-
no... 

Miles de medios y remedios los sabios ordenan  para defenderse de tan invencible 
enemigo; mas todo inútil. 

Miles de diarios y folletos se escriben para ver de armarse y destruir tan artero e 
inoportuno huésped; pero todo sin fruto. 

Qui habitat in coelis irridebit eos, et Dominus subsannabit eos. 
Porque mientras se habla de los microbios, de lo que son y modo de aniquilarlos, los 

microbios, instrumentos invisibles de la ira de Dios para castigo y humillación de la soberbia 
humana y de los pecados del hombre sin fe, cumplen con la misión que Dios les ha confiado. 

Y más de 100.000 invasiones o heridos se cuentan de este enemigo en España, y más 
de 50.000 víctimas fuera de combate. 

Y mientras  los que  por su conciencia dañada,  pálidos, demudados, secos de temor y 
espanto huyen despavoridos y cobardes de un punto a otro a la presencia de un invisible 
enemigo, y tratan de burlar o evitar ¡infelices! sus invasiones, y maldicen y blasfeman y se 
desesperan y mueren consumidos por el temor y la cólera o el cólera de un microbio, los justos 
y los que temen a Dios, al saber que el microbio es un azote de Dios, abren de par en par las 
puertas de su corazón y dan paso al azote de Dios, y al ver esta humildad y conformidad a la 
voluntad del Altísimo, pasa el microbio sin herir, respetando  a los siervos de Dios que piden al 
Señor de cielos  y tierra, a Dios, árbitro de la vida y de la muerte, que se haga su voluntad san-
tísima así en la tierra como en el cielo. 

Y mientras los enemigos del hombre y del pueblo de Dios se ahogan al pasar las aguas 
del mar rojo de la tribulación, los escogidos cantan un cantar de alabanzas a su  Dios  que todo 
lo dispone sabiamente exclamando: 

Dadme muerte, dadme vida, 
Dad salud o enfermedad, 
Honra o deshonra me dad, 
Dadme guerra o paz cumplida, 
Flaqueza o fuerza a mi vida,  
Que a todo diré que sí. 
¿Qué queréis, Señor, de mí? 

Por fin, ¿Qué diremos y concluiremos a vista de la verdad de esta historia? Lo que 
hemos escritos en un principio. Ego confundam sapientes, et sapientiam sapientium reprobabo. 

O stulti! Aliquando sapite. Nisi Dominus custodierit civitatem. Frustra vigilat qui custodit 
eam. 

Doctor 
 
 

ACENTOS DE ADMIRACION A SANTA TERESA 
 

¿Visteis en los celajes de la aurora 
Foco de viva luz, que entre oro y grana 

Con arrebol de púrpura colora 
El horizonte vago en la mañana? 



Pues... esa luz que los espacios dora 
Es asaz tibia, pálida, liviana, 

De amor ante la llama penetrante 
Que abrasa de TERESA el pecho amante 

II 
 

¿Habéis visto esponjarse el casto seno 
Del lirio que, esmaltando la pradera, 

Su cáliz abre de perfumes lleno, 
Y embalsama la dulce primavera’ 

Pues...el que aún es más puro, más ameno 
El aroma que esparce en su carrera, 
Sublimándose en éxtasis profundo... 

Esa TERESA, a quien venera el mundo. 
III 

¿ De la tormenta el cerco tenebroso 
Quien no vio replegarse de repente 

Del iris ante el arco misterioso 
Que hace del huracán plácido ambiente? 

Pues...más pudo el esfuerzo religioso 
Con que cambió su siglo impenitente, 

Con su ejemplo y su pluma que embelesa, 
Ese ángel en mujer...esa TERESA? 

 
IV 
 

TERESA DE JESÚS...! ¡Encanto mío! 
Clara pon ante mí tu senda pura, 
Para que ya, dejando el extravío, 
Siga tras ti la perfección segura: 
Basta ya de pasión y de albedrío; 
Basta de insensatez y de locura... 

¡Tus vuelos préstame! ¡ Dame tu encanto! 
¿Fúndeme en tu Jesús! ¡Haz de mi un santo! 

 
P.J.C. 

 
 

LAS HERMANAS DE LA COMPAÑÍA DE SANTA TERESA DE JESÚS 
 

ASISTIENDO A LOS COLÉRICOS EN LA ALMUNIA, MAELLA, SAN CARLOS, ETC 
    

El día 2 de este mes salieron de la casa-matriz de Jesús, noviciado general de la 
Compañía de santa Teresa de Jesús, ocho Hermanas con dirección a la Almunia de Dª Godina 
con el fin de asistir a los coléricos. Hace ya más de un mes que las Hermanas de la Compañía 
de santa Teresa de Jesús cerraron el colegio que tienen en aquella importante villa, para 
consagrarse exclusivamente al cuidado de los coléricos, tomando a su cargo el hospital. Mas 
como la enfermedad continúa y cada día va causando nuevos estragos, la Asociación de 
contribuyentes mandó un telegrama para que se mandasen ocho hermanas más. A pesar de  
que el fin de la Compañía de santa Teresa de Jesús es el atender a las obras espirituales de 
enseñar al que no sabe, no obstante todas las hermanas, y lo que es más de maravillar, las 
postulantes, en estas circunstancias extremas voluntariamente se han ofrecido a los coléricos 
donde la obediencia les envíe, y un pesar y un llanto es el quedarse en el Colegio mientras sus 
Hermanas va a exponer su vida por amor de los pobres enfermos, y con esto quitárseles la 
ocasión de morir mártires de la caridad. 

En la Almunia ha muerto ya la Hermana postulante Ana Moreira, portuguesa. En Maella 
ha estado gravemente enferma la Directora... Muchos son los consuelos que dan a los pobre-
citos enfermos y reciben a la vez  en tan caritativa obra las hijas del Serafín del Carmelo, que 
deseaba dar mil vidas por la salud de sus hermanos. Premien Jesús y su Teresa este acto 
heroico de caridad de sus hijas, concediéndoles cada día nuevas gracias y ocasiones para ser 



las primeras en extender el reinado del conocimiento y amor de Jesucristo, María, José y 
Teresa de Jesús por todo el mundo, por los apostolados de la oración, enseñanza y sacrifico. 

E. de O. 
 
 

REVISTA DE LOS INTERESES DE SANTA TERESA DE JESÚS 
    

Gracia: La celosa secretaria de la Archicofradía Teresiana de dicha villa nos remite la 
siguiente relación de los ejercicios espirituales allí celebrados: 

“Imposible me sería hacer una reseña exacta  de los ejercicios espirituales que este 
año hemos tenido la dicha de hacer las Teresianas de Gracia, pues sólo será débil sombra  
ante la verdadera realidad. 

“Estos fueron dirigidos por el elocuente y sabio orador sagrado reverendo P. Mulleras, 
misionista del Corazón de María. Empezaron el martes 7 del pasado Julio y concluyeron el 
domingo siguiente. 

“El P. Mulleras, con diestra y experta mano, tocó todos los resortes de nuestro corazón, 
sus fibras más delicadas. 

“Nos pintó con tan vivas palabras y tan convincentes razones la importancia de nuestra 
misión en este mundo corrompido, la necesidad de que todas, siguiendo cada cual el camino 
que Dios le inspire, trabajemos a una por la salvación de nuestra desgraciada sociedad, que  
hubiera sido preciso ser de hielo o no tener corazón, para no sentirse movido e impulsado  de 
divina fuerza a  trabajar mucho por la honra y gloria de Dios y salvación de las almas. 

Nos regaló, para que pudiésemos presentarnos en el mundo a cumplir nuestra elevada 
misión, tres bellísimos vestidos, cuyos colores blancos, solferino y rosa significan virtud 
instrucción y buena salud, cualidades muy necesarias para luchar con valor y vencer siempre. 

“Concluyó, por fin, el domingo 12 del pasado Julio, con extraordinaria  función y 
bendición papal. Los actos fueron todos muy concurridos: en particular por la noche era extra-
ordinaria la concurrencia. 

“Las Teresianas de Gracia no olvidarán nunca estos cinco días pasados en abstracción 
del mundo y viviendo sólo para Dios y nuestra alma. 
 
 

DOS RECETAS CONTRA EL CÓLERA 
 

Siempre que aparece una enfermedad que causa  grandes estragos se multiplican los 
remedios para combatirla, y todos pretenden que el propio es el mejor y más eficaz. Sea de 
esto lo que se quiera, no queremos dejar pasar esta ocasión sin ofrecer a nuestros lectores 
dios recetas que da un sabio y piadoso médico a todos loa que le preguntan o le piden remedio 
contra la enfermedad que invade casi todas las provincias de España. 

 
PRIMERA RECETA 

 
El  primer y principal remedio, el que ofrece más saludable influencia en la preservación 

de la enfermedad del cólera y en su curación es ponerse en gracia de Dios por medio de una 
buena confesión. Los que tenemos fe  sabemos que la causa originaria de todos los males que 
afligen a los míseros descendientes de Adán es el pecado. Cegada esa fuente de pestilencial 
hedor, como enseña la Doctora seráfica, podemos afirmar que se aplica el mal a la raíz, y cura-
da ésta  está todo curado. Si la raíz es sana lo serán los ramos también. Además  de que no 
pudiendo evitar de ningún modo  la muerte, no es lo que más importa el prolongar la vida, que 
al fin y al cabo se ha de acabar; sino asegurar una santa muerte, y esto se logra por medio de 
una buena confesión. A confesar, pues, que esta es la mejor medida anticolérica, la más 
saludable receta contra el cólera y después... venga lo que Dios quiera. Nulla eis nocebit  
adversitas, si nulla eis dominetur iniquitas. A los que no domina ningún pecado, nada les puede 
dañar. Es probado. Lo dice una Maestra infalible, la Iglesia de Dos, columna y fundamento de 
toda verdad. 

Repitámoslo. La más eficaz receta anticolérica, el medio más seguro contra el cólera, 
es la confesión humilde de nuestros pecados. Aún acá  se dice: que el medio más eficaz para 
aplacar la cólera de un hombre es la humildad. Humillémonos, pues, confesando nuestros 
pecados, y con esto aplacaremos  la cólera de Dios, y cesará infaliblemente el cólera morbo. 
 



SEGUNDA RECETA 
 
La segunda receta nos la ofrece el mismo médico, que por ser sencilla y probada la 

damos también aquí, y que no dudamos que después de la confesión hará un efecto admirable 
en el paciente. Es, repetimos, probada, y de su eficacia nos asegura un médico famoso, cris-
tiano además de verás. Es  el siguiente:  

Para un litro de licor es preciso 400 gramos de alcohol a 36 grados, 13 gotas de menta 
inglesa, 12 gramos  de láudano de Sydenham. 

Es preciso menearlo un rato para que se mezcle. 
Derrítase aparte 200 gramos de azúcar con 600 gramos de agua, y mezclándolo todo 

se pone en botellas. 
Este licor es muy bueno para la colerina y el cólera. 
Es preciso tomarlo en cuanto se sienten los primeros síntomas del mal. Un pequeño 

vaso de licor basta ordinariamente para todos. Se dan a los niños de doce a quince años las 
tres cuartas partes de un pequeño vaso; si son menores de esta edad solamente la mitad. 

No se tema renovar la dosis cada vez que se renueve el acceso. Si estos son muy 
violentos es preciso doblar y triplicar la dosis. 

Además es un remedio eficacísimo, y que probado por muchas personas que 
conocemos ha dado excelentes resultados en las presentes circunstancias, el uso del láudano. 
Unas cuantas gotas con agua de María Luisa tomadas así se sienten los síntomas de la 
diarrea, ataja el mal, y no permite que se desarrolle. - C. 
 
   

LA HEROÍNA DE LOS ALPES 
 

Durante las guerras sangrientas que tuvieron lugar entre la  Francia y las potencias 
aliadas, los habitantes de los Alpes abandonan sus valles para sustraerse al furor de sus 
enemigos, que desolaban el país y hasta arrebataban con frecuencia las mujeres y las niñas  
jóvenes; pero los soldados bárbaros las perseguían hasta en sus asilos más retirados. Uno de 
ellos, más feroz aún que sus compañeros de armas, tuvo la crueldad de matar a un padre 
porque se atrevía a defender a su hija. Esta joven doncella, horrorizada y  toda cubierta  de la 
sangre de su desgraciado padre que acababa de morir por ella, se entrega inmediatamente a la 
fuga al través de las montañas. 

A la vista de la joven espantada y salvando con pié ligero las agudas puntas de las 
rocas, otros soldados vuelan a perseguirla: ya están cerca de ella... ya van a cogerla... cuando 
la heroica niña, llegada  a la  cima más elevada del monte, se detiene, mide con la vista la 
profundidad del precipicio que sólo puede garantirla de los insultos de los bárbaros, levanta los 
ojos al cielo y exclama: Madre de piedad, Virgen sin mancha, ¡socorredme!. Y al mismo tiempo 
se precipita en el fondo del abismo. 

Asombrados a su vez los soldados, se acercan al paraje en el que la joven ha debido 
estrellarse contra la roca; mas ¡oh prodigio! La ven de rodillas, las manos juntas, los ojos 
levantados al cielo, dando gracias a Nuestra Señora del Buen Socorro, que la ha protegido de 
un modo tan peligroso, en tan inminente peligro. A vista de esto los soldados, impelidos por 
una fuerza omnipotente, se prosternan implorando el perdón de su delito, publican en todo el 
ejército la asombrosa maravilla de que han sido testigos, y a contar desde ese día los 
enemigos cesaron de ejercer sus horribles vejaciones en los países  por donde pasaban. 

La tierna niña, después de haber dado gracias a la Madre de Dios que la había protegi-
do tan visiblemente, fue a buscar un refugio en el campamento de los franceses, quienes, 
habiendo sabido su milagrosa preservación, la tomaron bajo su salvaguardia y formaron el pro-
yecto, para perpetuar tan grande beneficio, de elevar un altar a la Reina de los Ángeles en el 
mismo lugar en que había sido milagrosamente salvada la tierna doncella. 

Ésta se hizo un deber de consagrar a Dios la vida que tan milagrosamente le había 
conservado; vendió su patrimonio, y de su producto hizo construir una pequeña ermita  en la 
cual pasó el resto de sus días en la penitencia y en el ejercicio de las obras de piedad. 
 
 

CRÓNICA NACIONAL 
 

El domingo 26 del pasado mes falleció en Zaragoza el celoso misionero Rdo. P. José 
Mach, de la Compañía  de Jesús, a los 75 años de edad y a los 60 de su profesión religiosa. 



Hijo de Barcelona, pasó al Colegio imperial de Madrid, en cuya villa presenció la revolu-
ción del 34, siendo un milagro que escapara con vida del hierro homicida. Desterrado con otros 
religiosos, buscó en Francia la hospitalidad que su país le negara. 

Ordenado in sacris y destinado a Bélgica, se dedicó al ejercicio de su ministerio con tan 
feliz resultado, que el nombre del P. Mach es tan popular entre los belgas como conocido y 
apreciado en España misionando en Cataluña, en Aragón, en Valencia y en Galacia, y trasla-
dándose después a Orán.  

Sus trabajos de predicación no le impedían escribir, debiéndose al P. Mach saludables 
obras de devoción, apreciadas en todas partes. 

Del Tesoro del sacerdote se hicieron traducciones en Portugal, en Francia, en Italia, en 
Polonia y recientemente en Alemania. Del Ancora de Salvación van publicadas cincuenta edi-
ciones en castellano, siendo muchas las traducciones que se han hecho. 

La vida del P. Mach fue un conjunto de virtudes y de enseñanzas. Dios le tenga en su 
santa gloria. 
 
     - El Rdo. Sr. D. Tomás Sales, dignísimo arcipreste de Morella, de cuya injusta detención 
dieron cuenta los periódicos católicos de Castellón, ha sido puesto en libertad, el día 25 de 
Junio, según hemos leído en el Católico morellano, habrá oficiado en la arciprestal con motivo 
de la actividad que el vecindario celebra en honor de santa Cecilia. 

Reciban la más cordial enhorabuena el virtuoso sacerdote víctima de su religioso celo y 
el católico pueblo morellano. 
 
     - En el pueblo de Carabanchel bajo, se ha celebrado con gran solemnidad la fiesta del 
Apóstol Santiago, patrón de España. 

También ha sido solemnísima la fiesta celebrada en el grandioso templo del Pilar de 
Zaragoza, en la que ofició de pontifical el eminentísimo cardenal arzobispo de aquella diócesis, 
Sr. Benavides. 

La conducta de tan ilustre Prelado en las actuales circunstancias es ejemplarísima, por 
su mucha caridad y acertadas disposiciones en beneficio de los enfermos, pues, además de 
contribuir con cuantiosas limosnas, envía a los pueblos infestados, en donde se hace necesaria 
la presencia de ministros del Señor, cuantos sacerdotes disponibles se hallan en Zaragoza, 
aunque desempeñen cargos en el Seminario. 
 
     - El Obispo de Tortosa está realizando actos verdaderamente heroicos. Reparte el dinero 
de su peculio, llama a los médicos que  visitan los pueblos rurales, y se entera minuciosamente 
de los elementos que les so más necesarios, tendiendo su pródiga mano para socorrer la 
desgracia; ofrece su torre de Bitem para trasladar los aislados de la Casa de Beneficencia de 
Jesús; visita a los atacados de la enfermedad reinante en Roquetas; en una palabra, está 
consagrándose moral y materialmente a los que sufren por causa del terrible  azote que tantas 
víctimas causa en algunos pueblos. 
 
     - En el palacio episcopal de Segorbe se siguen  repartiendo socorros y medicinas antico-
léricas, mediante papeletas del párroco o del facultativo. En los días del presente mes ha au-
mentado el número de raciones. 
 
     - El 28 del pasado mes en el tren correo de Plasencia salieron para Agullent los PP To-
rres y Falomir, de la Compañía de Jesús, con el fin de prestar servicios en aquel pueblo, diez-
mado por la actual epidemia. Los Padres proveyeron de medicamentos costeados de su 
peculio particular, para facilitarlos a las familias más necesitadas. Dios les premiará tanta 
caridad. 
 
     - Todos los sacerdotes de Málaga que no ejercen cargos parroquiales, se han ofrecido al 
gobernador eclesiástico para que, en caso de que la salud pública se altere en aquella capital, 
se les destine a donde quiera que sean  precisos sus servicios. 
 
     - El reverendo Obispo e Ávila, enterado de que en uno de los últimos pueblos de su 
diócesis, enclavado en la provincia de Cáceres (Algordo), se ha presentado el cólera ha partido 
precipitadamente para dicho punto, sin detenerse ni cuidarse de otra cosa que de la salud 
espiritual y corporal de aquella mínima parte afligida de su rebaño. Al saberlo, dice el tostado 



de Ávila, la población y el clero no se hubieran privado del consuelo de despedir a su amoroso 
Prelado, siempre dispuesto a dar su vida por la salud de sus hijos. 
 
     - Hace  pocos días los presos de Serranos de la cárcel de Valencia, movidos a com-
pasión por el tristísimo estado de los ancianos acogidos por las Hermanitas de los ancianos, 
remitiéronles el pan de un día. Noches pasadas, los que pasaban por las inmediaciones  de 
Serranos advirtieron que en una de las piezas de aquel edificio se rezaba el santo Rosario por 
los presos que en ella estaban. En las tristísimas circunstancias actuales, por iniciativa  del 
preso Germán Cristonal, los que con él están han acordado asociarse de este modo a las 
oraciones que Valencia dedica a la madre de Dios. 
 
     - El reverendísimo Obispo de Mondoñedo ha ofrecido al Ayuntamiento de aquella ciudad 
2.000 duros y su propio palacio, para si fuere necesario establecer un hospital de coléricos. 
 
     - Ha regresado a Madrid, volviendo a ocupar su puesto en el Hospicio. Después de 
haber permanecido en Aranjuez todo el tiempo que ha sido necesario, la bondadosa Hermana 
de la Caridad, vascongada, sor Carmen Iracta, que ha estado ejerciendo el cargo de boticaria 
en el real sitio. 

Esta virtuosa señora que lleva veinticinco años de profesión, ha desempeñado durante 
veintidós, y en diferentes puntos, el cargo de practicante de farmacia. 
  A su arribo a Aranjuez, y en vista de que otras personas enviadas tenían asignadas 
dietas, le hubieron de preguntar sobre este punto, a lo cual respondió la Hermana que no 
comprendía la pregunta, y al repetírsela, contestó sonriendo y cogiendo  con las manos su 
toca: “La mortaja ya la llevo, el entierro ya me lo harán”. 

Actualmente se están solicitando fundaciones en multitud de pueblos de España, casi 
todas con verdadero empeño. 
 
     - El terrible cólera ha invadido la ciudad de Valencia desde el mes de Abril y ha causado 
verdaderos estragos. La muerte se ha paseado triunfante por las calles de aquella hermosa 
ciudad, haciendo presa a miles de personas que han sucumbido en pocos momentos, su-
miendo en el mayor desconsuelo a sus familias y sembrando por doquier el llanto, la desola-
ción, el abatimiento, la miseria y  la ruina.  

En trance tan terrible, y viendo que los auxilios humanos eran ineficaces, han pensado 
los valencianos en los auxilios divinos, y al efecto han acudido a implorar al señor misericordia, 
poniendo por intercesora a la excelsa Patrona la santísima Virgen de los Desamparados. 

El viernes, 17 de Julio se sacó en procesión la veneranda Imagen para trasladarla al 
templo metropolitano, y al aparecer en la puerta de su capilla, las personas todas, vivamente 
emocionadas, dirigían sus miradas hacia la hermosa Señora, al mismo tiempo que con sus 
pañuelos se enjugaban las lágrimas que corrían por sus mejillas; allí no había distinción : viejo, 
joven y niño, sabio e ignorante, rico y  pobre,  todos inclinaban su cabeza, y entre sollozo y 
sollozo repetían con lúgubre acento, casi todos  en dialecto valenciano:¡¡ Mare del desampa-
rats!! ¡¡ Misericordia!! 

El Domingo, 19, después de fervorosas funciones de rogativas, con acompañamiento 
de las Autoridades y de gran número de fieles se volvió la Imagen a su real capilla, viéndose en 
la carrera que había de seguir la procesión hombres antes blasfemos y que vivían encenaga-
dos en el vicio, llorar ante la santísima Virgen. 

Al estar a unos tres metros de la puerta volvieron a la veneranda Imagen para que el 
público la pudiese admirar por última vez; el entusiasmo fue indescriptible; un nutrido viva se 
oyó por espacio de cinco minutos; hombres y mujeres gritando pedían misericordia al mismo 
tiempo que enarbolaban pañuelos y sombreros como muestra del entusiasmo de que se 
hallaban poseídos; la tropa presentaba sus armas y la música ejecutaba la marcha Real. Todo 
esto unido al incesante clamoreo hizo emocionar de tal manera al público, que derramó 
abundantes lágrimas. 

Los fervorosos ruegos de los hijos de Valencia han llegado sin duda hasta el trono de la  
divina Misericordia, pues decrece allí rápidamente la epidemia. 
 
     - Los frailes de la Comunidad de San Francisco, en Morou, han enviado un oficio al 
Alcalde de aquel pueblo ofreciendo el convento para hospital de coléricos y ellos como enfer-
meros, en el desgraciado caso de una epidemia. 



¡Siempre los frailes tan egoístas ! 
 
     - Uno de  los más brillantes ejemplos de abnegación sacerdotal lo han dado los dignos 
capellanes castrenses e todos los cuerpos de la guarnición de Valladolid, los cuales ante la 
inminencia de que invada el cólera aquella ciudad, se han ofrecido en un documento público a 
las Autoridades para emplearse en el consuelo y servicio de los enfermos un fuera de los 
respectivos batallones en que radica su jurisdicción. Los periódicos de aquella ciudad publican 
este documento, que por su extensión no podemos reproducir, y que es una nueva página de 
gloria para el clero español. 
 
     - El cólera ha sido el camino el cielo para el republicano más feroz de Morella en el 
Maestrazgo. Este jefe de la impiedad, al sentirse herido por la epidemia, llamó al digno párroco, 
de quien era público y jurado enemigo, pidiéndole perdón ante gran número de testigos, solicitó 
el auxilio de los santos Sacramentos, y murió con la muerte del más ejemplar cristiano. 
¡Descanse en paz! 
 
     - La gran peregrinación catalana a Lourdes, anunciada en proyecto para este mes, se ha 
suspendido a causa del estado sanitario de España, y aplazada al año próximo con el favor de 
Dios. 
 
     - El Arzobispo de Valencia recibió hace poco por correo, bajo un seudónimo, una letra de 
5.000 duros, y con el ruego de que destinase 3.000 al socorro de sus diocesanos y 2.000 al de 
los de Murcia. Se ignora el  nombre de esa persona desconocida que tan caritativo empleo da 
a su fortuna. ¿En qué consiste en que nadie manda más que a los sacerdotes católicos esos 
recados de tanta importancia? Averígüenlo los sectarios de la beneficencia laica, que nosotros 
tenemos qué hacer. 
 
     - COMO MUEREN LOS SACERDOTES CATÓLICOS EN LA EPIDEMIA REINANTE.- Trátase de 
un beneficiado de Segorbe llamado D. Francisco Hernando, y dejamos a los lectores que apre-
cien la virtud de tan digno sacerdote por la siguiente reseña del caso: 

“Al amenazar el cólera, de una manera inminente, a esta ciudad, se presentó a S.S.I., 
dice el Boletín eclesiástico, ofreciéndose sin reservas a desempeñar el cargo y a ir al lugar que 
se le designase. 

“Debiendo contestar a la circular pasada por S.S.I. a los sacerdotes de esta ciudad el 
día 9 del corriente, en los momentos más angustiosos de la invasión colérica, puso senci-
llamente: A las órdenes del Prelado incondicionalmente”.- Hernando.. 

“El día 13, S. S. I. llamó al Sr. Hernando a la salida del coro de la tarde, y le propuso ir 
a prestar sus auxilios en la villa de Soneja, según se decía atacada terriblemente por la epide-
mia, añadiéndole S.S.I.: El caso es extraordinario: si no se halla V. En disposición de ir, dígalo 
V. Francamente, que no fallará en qué ocuparle.- Estoy dispuesto a todo, gracias a Dios. 
¿Cuándo parto? Fue la respuesta del Sr. Hernando.- Mañana a las siete y media partiremos 
juntos, le dijo el Obispo; y antes de la hora señalada el Sr. Hernando estaba esperando en la 
antesala del palacio. 

“Ya en Soneja, mientras oía la Misa conventual celebrada por el señor Coadjutor, 
asistiendo en la sacristía el señor Cura, falto hace tiempo de buena salud, el señor Hernando 
se acercó al Obispo, que acababa de predicar, y le dijo: piden sacerdote para confesar a un  
enfermo, ¿quiere V. S. que vaya? - Vaya V. Y fue inmediatamente. 

“S.S.I. le dio al digno sacerdote casi la mayor prueba de confianza que podía darle, 
dejándole en Soneja, en las circunstancias en que le dejó allí. El Sr. Hernando correspondió a 
la confianza del Prelado, quedándose y pasando muchas horas en el confesionario, los tres 
días que estuvo en dicha villa. 

“El día 16, al anochecer, salió a la carretera para tomar asiento en los coches públicos, 
y no encontrándolo, vino en una tartana particular, cuyos dueños tuvieron la consideración de 
admitirlo en su compañía, llegando a su casa en esta ciudad a las once de la noche. 

“Al día siguiente estuvo a dar cuenta de su misión y del estado de la parroquia de 
Soneja al Prelado, quien le dijo:” Ha hecho V. una obra que Dios le recompensará y el Obispo 
le agradece.- He ofrecido la vida  a Dios; mándeme V.S. lo que le parezca, fue la respuesta del 
beneficiado. 



“Por la tarde asistió al coro y a la función de rogativas en la Catedral. Pronto debió 
sentirse atacado, porque vuelto a su casa arregló algunas cosas, escribió su última voluntad  e 
instrucciones hasta las diez, se acostó, luego pidió el confesor y se confesó; a las tres envió 
recado a palacio, de donde fue inmediatamente D. Ramón Moner, secretario de Cámara, sin 
comunicar tan penosa nueva hasta la mañana a S.S.I., que corrió a prestarle los últimos 
auxilios espirituales, únicos que podían ya servirle. 

“Murió sobre las ocho de la mañana, estando allí dicho Secretario de Cámara y maes-
trescuela, que  no le dejó hasta ponerle en el ataud. 

“En medio de la pesadumbre causada por este suceso a S.S.I. le oímos repetir: Dios ha 
querido premiarle pronto el sacrificio que ha hecho. Yo he perdido un gran auxiliar, que no 
había conocido bien hasta venir la epidemia. 

“Por nuestra parte sólo diremos: ¡Así mueren los sacerdotes católicos! 
 
     - Víctima de su celo a favor de los coléricos de Valencia, ha fallecido de la epidemia de 
dicha ciudad el P. Joaquín Laborda, de la Compañía de Jesús. Se dedicó desde el principio a 
la asistencia  espiritual de los invadidos, y postrado por la fatiga, no se retiró sin embargo del 
puesto hasta que le rindió la terrible enfermedad. Dios habrá acogido en su seno ese nuevo 
mártir 
 
     - Terrible y ejemplar castigo ha tenido lugar en Valencia. El día de san Pedro, al recorrer 
por la tarde la numerosa y devota procesión de rogativa que salió de la iglesia de santa Mónica 
en honor de la venerada imagen del santo Cristo de la fe, la prolongada calle de Sagunto, dos 
operarios de cierta fundición no quisieron descubrirse ante tan prodigiosa efigie de Cristo 
crucificado: fueron amonestados por algunos fieles y hasta por un sacerdote para que no 
fueran  el escándalo de tan apiñada multitud con  su conducta a lo cual contestó uno que él no 
se descubría ante un pedazo de madera, y el segundo dijo también con ironía impía que 
aquella Imagen no tenía poder  para que le atacase el cólera. Tan horribles blasfemias no 
podían quedar sin castigo. Y así sucedió. El segundo de aquellos infelices murió de cólera 
morbo antes de concluirse dicha procesión, y el primero el día siguiente sin tener tiempo para 
encontrar un confesor. ¡Que sirva de escarmiento para tantos hombres que blasfeman sin 
temblar! 
 
     - De “La Semana Católica”: 

“Ya hemos dicho en varias ocasiones, y lo repetimos hoy, que son falsas y que están 
reprobadas como  supersticiosas por varios Prelados de España, ciertas oraciones que corren 
contra la peste que se suponen halladas por un sacerdote en el acto de celebrar el santo 
Sacrificio  en el altar del Santo Sepulcro de Jerusalén. 

Igualmente lo está la supuesta carta que se dice escrita de manos de nuestro Señor, 
que se encontró en la Patena celebrando Misa en Roma otro sacerdote. 

“Y las cruces que corren impresas para colocarlas en las puertas de las casa. 
Adornadas con signos y letras cabalísticas.” 

Estas últimas cruces, con letras iniciales de ciertos versículos, acaba de prohibirlas de 
un modo expreso y terminante el señor Obispo de Jaén, mandando que los  fieles  las 
entreguen a la Autoridad eclesiásticas a fin de que sean  inutilizadas. 
 
     - Se está dando gran impulso a las importantes obras del nuevo camarín de la Basílica 
del monasterio de Montserrat. Con este  motivo el Domingo, día 5 del pasado, organizose una 
lucida procesión para trasladar la imagen de la santísima Virgen a la capilla del Santo Cristo, 
donde permanecerá hasta tanto que estén terminadas dichas obras, que es de esperar no se 
interrumpirán, dada la devoción, nunca desmentida de los hijos de esta tierra a su soberana 
Madre y Protectora. El altar que una familia devota costea en el mismo templo en honor de san 
Benito toca a su término, y según noticias hay otra familia piadosa que costeará la restauración 
del altar mayor. 
 
     - El día 18 del pasado Julio falleció en Madrid el Excmo. Sr. D. Cándido Nocedal. Varón 
constante, de religiosísimo corazón, fue el Sr. Nocedal, tan intachable en sus ideas como en 
sus costumbres, verdadero ejemplo de lo qué puede y vale una firme y decidida voluntad, 
consagrada de lleno al servicio de la causa de Dios. Al mandar nuestro pésame a su 



apreciabilísima familia, lo mandamos también a toda la católica España, para quien la pérdida 
de este  valeroso campeón  constituye verdadero luto. (R.I.P.A).  
 
     - Las exequias que por ser iniciativa de fervorosos católicos se celebraron el sábado, 31 
de Julio, en sufragio del alma de D. Cándido Nocedal, fueron solemnísimas. La grandiosa nave 
del templo de Nuestra Señora del Pino de esta ciudad p presentaba imponente aspecto. Las 
paredes estaban colgadas y el pavimento cubierto de bayetas negras. El rico altar mayor se 
dejó descubierto, teniendo sólo la tapa del Sagrario un paño negro delante con una cruz 
blanca, y viéndose en el camarín  una gran imagen del Jesús Crucificado, sobre fondo negro. 
La iluminación era espléndida en todo el templo, como en las mayores solemnidades. En el 
centro de la iglesia elevábase un suntuoso túmulo rodeado de gran número de luces y 
flameros, terminado por un féretro cubierto con un paño mortuorio, encima del cual se veía la 
toga, la muceta encarnada y el birrete de abogado. Se cantó por gran número de voces y a 
grande orquesta la Misa de Requiem del Sr. Barba. 

La concurrencia fue numerosísima, viéndose los caballeros obligados a ocupar todo lo 
que quedó libre en la parte destinada a las  señoras. Presidieron el duelo el M. Iltre. canónigo 
lectoral Dr. Posa, y el director del Correo catalán Dr. de Llauder, el Dr. Riu, dos reverendos 
Padres capuchinos, el Sr. Vilageliu y el M. Iltre. Canónigo Sr. Sánchez. 

Asistieron numerosa representación del clero secular y regular y personas de todas las 
clases sociales, hallándose representadas todas las categorías y todas las profesiones. 

El día siguiente en el altar mayor, se celebró Misa de Comunión general para etl eterno 
descanso del alma del finado, habiendo sido extraordinaria la concurrencia, sobre todo de 
caballeros. 
 
     - DOS FÁBRICAS MODELO.- En Azcoitia, villa de Guipúzcoa, próxima al edificio de Loyola, 
hay dos fábricas: una de tejidos de lana, boinas y elásticos, propiedad de los hijos de E. 
Hurtado de Mendoza, fundada el año 1847, Tiene en la actualidad 72 operarias, entre casadas, 
solteras y  niñas, y cincuenta operarios, desde doce años hasta setenta; pues dichos señores a 
nadie despiden por su ancianidad. 

En caso de enfermedad los operarios son atendidos por sus principales, que les visitan  
y se enteran por medio de sus contramaestres de sus verdaderas necesidades, para 
socorrerlos. 

Hace unos seis años se formó un reglamento para el régimen interior del estableci-
miento, y bastó una simple lectura de él para que al momento se pusiera en ejecución  cuanto 
en él se ordenaba; tanto que, viendo la gran docilidad y ejemplar sumisión  de la gente, se dis-
puso se quitara del salón. 

Los operarios están divididos por sexos, con prohibición absoluta de comunicarse, y 
teniendo entre las horas de entrada y salida cinco minutos de diferencia, de manera que se 
toca la campana para las mujeres con cinco minutos de  anticipación a la de los hombres. 

En cada salón de trabajo hay una imagen de la Santísima Virgen, y se reza en común 
una  parte del santo Rosario por la mañana antes del desayuno y otra por la noche en la última 
media hora, sin perjuicio del Ave María que se reza en todas las horas. 

Se permite hablar tan sólo lo estrictamente necesario; pero en consideración a que 
todos los operarios pertenecen a varias Congregaciones, de Hijas de María, de San Luis, San 
José, San Pelayo, etc., y sobre todo al Apostolado de la Oración, pueden cantar cuanto tenga 
relación con la Iglesia, pero nada, nada más. Para todas las funciones que ocurren en días no 
feriados se arregla convenientemente la hora de salida de la víspera y la entrada del mismo 
día, como sucede los primeros viernes  de mes, para que puedan los operarios a asistir a ellas. 

En el sensible caso de no conducirse bien un obrero, se le amonesta privada y pública-
mente, y expulsado una vez del establecimiento no se le recibe más; contribuyendo no poco 
esta medida a la moralidad del individuo y al robustecimiento de la disciplina interior. 

Los señores hermanos Hurtado, propietarios y directores del establecimiento, están 
asociados a todas las Congregaciones religiosas a las que pertenecen sus obreros. 

Hay otra fábrica de lencería, que pertenece a D. Esteban Alberdy, quien sirvió por 
espacio de treinta y seis años a dichos señores en calidad de contramaestre principal. 

Este señor, siguiendo las tradiciones de sus antiguos amos, tiene montado su estable-
cimiento con el mismo régimen, aunque con algo menos personal. 
 
     - El cura párroco de Echegin (Murcia), ha vendido la última finca que tenía, destinando el 
producto de la venta a socorrer a los pobres epidemiados de  aquel pueblo. 



CRÓNICA EXTRANJERA 
 

La prensa de todos los matices da largas y laudatorias noticias del hospital para 
coléricos, fundado por la munificencia de León XIII, y que reúne todo cuanto la ciencia, el buen 
gusto y hasta la comodidad han podido inventar hasta el presente. 

Terminados felizmente los trabajos y examinados con aplauso por todas las auto-
ridades científicas, y hasta la civil del Capitolio, el mismo Padre santo en la próxima semana 
bajará a bendecir  el local. 
 
     - La peregrinación austro-húngara a Welehrad es magnífica. A L´Univers le dicen, con 
fecha 12 de Julio, lo que sigue: 

“La afluencia de los peregrinos es enorme, a pesar de la carencia de los trenes. 
“El Cardenal de Furstemberg cantó la Misa. Desde el principio de la octava han llegado 

más de 400.000 peregrinos. Hoy ha habido 20.000 comuniones. 
“El tiempo es espléndido. 
“Se ven peregrinos polacos, tchecos, slavones, servios, croatas, naturales de las orillas 

del Báltico, franceses, alemanes e italianos” 
 
     - El último día de Mayo tuvo lugar en Lourdes una curación instantánea y completa que 
ha causado general asombro. La Condesa de Chatullón padecía durante tres años una 
enfermedad terrible del estómago. El Dr. Vulpian y los principales médicos de París la habían 
desahuciado. Moribunda y sin poder tomar alimento ni moverse, fue a Lourdes, segura de que 
allí se curaría, y en efecto se curó con el agua de la fuente. Los que presenciaron esta casi 
resurrección, dieron gracias a la Virgen entonando el Magníficat. 
 
     - Se ha dado principio en Roma a los trabajos para la erección de un monumento en 
memoria del Concilio ecuménico del Vaticano, Concilio que comenzó felizmente, y tuvo que 
interrumpirse a causa de la ocupación impía de Roma, causa y germen del malestar general 
que sienten actualmente las naciones de Europa. ¡Plegue al cielo que pronto vuelva a reunirse 
para gloria de Dios y bien de la Iglesia!. 
 
     - Los casos de locura se aumentan cada día más en Roma, y la estadística señala 
proporciones espantosas desde que la ciudad dejó de ser la Roma de los Papas para ser la 
capital centro de la revolución cosmopolita. 

Los vicios y relajación que han importado en todos los órdenes los invasores, junto con 
las predicaciones revolucionarias, el afán de goces materiales y el brutal abuso de ellos, son 
las causas de este horrible fenómeno. 
 
     - En Stockerau (Austria), al mismo tiempo que el Sr. arzobispo de Viena, Emmo. 
cardenal Ganglbauer administraba el Sacramento de la Confirmación, entraron en la iglesia 400 
soldados de la guarnición con su coronel a la cabeza, y todos, uno por uno, fueron confirmados 
de mano del Cardenal, siendo el coronel padrino de cada uno de ellos. Otro tanto ha tenido 
lugar en la catedral de Metz, dando los soldados austriacos y prusianos este hermosos ejemplo 
de fe cristiana. 
 
     - Los trabajos de la iglesia parroquial de Lourdes han importado durante el mes del 
sagrado Corazón, 46,134 francos, que han sido cubiertos por las limosnas cotidianas. 

En dicho mes de Julio han visitado la gruta de Nuestra Señora13.880 peregrinos en 17 
peregrinaciones, sin contar otros muchos viajeros particulares, siendo el número de 
comuniones 26.000, y 18.000 el de las Misas celebradas. Gloria sea dada a la santísima 
Virgen. 
 
     - Un fervoroso obrero ha recaudado de limosna para la edificación del templo del Voto 
nacional de París 780 francos, y ofrecido cinco piedras en reverencia de las cinco llagas de 
nuestro Señor. 
 
     - Un individuo que salió de Strasburgo hace ya más de cuarenta años, y que llegó a 
ocupar una elevada posición en los Estados Unidos ha cantado su primera Misa, legando a los 
pobres su fortuna, consistente en cinco millones de pesos fuertes. 
 



     - Hace algunos días que las Hermanas  de san Vicente de Paul, instaladas desde hace 
quince años en el hospital de san Juan de Dios, de París, han sido expulsadas por el Consejo 
municipal. Innumerables personas acompañaron a las Hermanas, que en todas partes fueron 
vitoreadas, recibiendo demostraciones de amor y gratitud. 
 
 

MEDICINA EFICAZ CONTRA EL CÓLERA 
 

Al visitar el hospital de coléricos de la importante villa de Alberique la Comisión médica 
enviada por el Gobierno a la provincia de Valencia, sólo halló enfermo a un joven de 16 años, 
pero en el periodo de asfixia, en el  que parece ya inútil todo auxilio. Tan desesperada situación 
la evidenciaba más y más la tirantez e insensibilidad del paciente. Los ilustrados profesores 
rodearon el lecho mortuorio, todos fijaron su atención en el infeliz moribundo y todos se 
esforzaban a la vez por hallar medicamento para avivar aquella existencia que se apagaba por 
momentos, pero todo era en vano; la ciencia y el celo personificados en aquella respetable 
Comisión se declaraban impotentes contra el cólera, cuya víctima yacía allí; próxima a exhalar 
su último suspiro. Mas he de aquí que de aquel grupo se destaca un caballero anciano, en 
cuya blanca cabeza parecía leerse el respeto que merece la edad cuando le acompaña una 
sólida ciencia, y así era grande la veneración que sus comprofesores escuchaban sus 
observaciones. 

Con el interés de un padre cariñoso pregunta a la Hermana de la Caridad que asistía al 
enfermo: ¿Está ya arregladito?  Refiriéndose  a los auxilios espirituales. “Sí, Señor”, le contestó 
la Hija de san Vicente de Paul. “Muy bien, dijo entonces el respetable anciano; conviene 
arreglarles, aunque se asusten aquí, para que no se asusten en la presencia de Dios”; y 
sacando de su bolsillo una bonita medalla, continuó diciendo a aquel ángel de caridad: “Tome 
V. Esta medalla del Sagrado Corazón de Jesús; hoy se celebra su fiesta, póngasela al cuello 
de este pobrecito, y pídanle a Jesús le proteja y ampare; y Vds. También acudan a este 
Corazón divino, que El les dará fortaleza para su heroico ministerio.” 

Apenas abandonaron el establecimiento los distinguidos doctores , la Hermana pone la 
medalla sobre el pecho del enfermo; éste, aún no habían transcurrido cinco minutos, parece 
reanimarse, abre sus ojos hasta entonces hundidos y cerrados, y como si despertara de un 
profundo letargo lanza una mirada en torno suyo, lleva su trémula mano sobre la medalla del 
Corazón de Jesús que le ha dado un caballero, que acaba de ir allí, interesándose por su 
salud, y después de saber que se había ido, toma en sus manos la santa medalla, la besa con 
extraordinario fervor hasta tres veces, y con gemidos y palabras entrecortadas parece 
manifestar su gratitud al distinguido personaje que le acaba de proporcionar aquel dulce 
consuelo. 

A los tres días se da el alta, por curado radicalmente del cólera en el hospital de 
Alberique, al joven Salvador Latorre y Ramos, a quien al anochecer del día del Sagrado 
Corazón de Jesús declaraban desahuciado los doctores más acreditados de España. 

¿Se desea saber quien propinó medicina tan eficaz contra la terrible enfermedad? Pues 
fue D. Francisco Alonso Rubio, presidente de la Real Academia de Medicina, y una de las 
glorias más preclaras que la ciencia ha tenido en este siglo. 

(De La Lealtad) 
 
 

HECHOS EDIFICANTES 
 

NO QUIERO IR AL BAILE 
 

Mariquita es una parvulita que cuenta cinco años, vivaracha y agraciada, pero que tiene padres 
que no piensan en sus deberes de cristianos. No obstante, ella es la encargada de darles lecciones y 
convertirlos. 

Un día le llevaron al baile sus padres contra la voluntad de la niña, que les decía miles de 
veces” No quiero ir;” pero al verse rodeada de tantos negrillos, como ella decía, comenzó a 
llorar inconsolable, y sus padres tuvieron que salir del salón por no descontentar a su hija. 

Desengañados ya con esta negativa, no han intentado ya más llevarla allí. 
Mas ahora cuando María sabe que sus padres van a dicha diversión, que es muchos 

domingos, se pone a hacer oración con su tía, a veces hasta las doce de la noche, hora en que 



vuelven a casa. Nuestra pequeña Mariquita hace oración porque no reciban mal sus padres, se 
conviertan, sean santos y vayan al cielo. 

Pero aun es más admirable lo que hizo  nuestra pequeña misionera un día que sus 
padres negaron limosna a un pobre. Fuese a su habitación llorando la niña, y rogando a san 
José y al Niño Jesús que le diesen con qué socorrer a los pobrecitos. 

Al notar sus padres la ausencia de Mariquita buscáronla y halláronla en un rinconcito 
llorando, y al preguntarle la causa de su llanto respondió: “Tantos dineros que tenéis para 
gastaros en el baile y en el café, y a los pobrecitos del niño Jesús no tenéis nada para darles”. 

Asombróles esta justísima reconvención y su madre no pudo contener las lágrimas y 
dio limosna a su hija que corriendo salió por las calles hasta topar con el pobre y darle la 
limosna por amor del Niño Jesús. 

¿No nos confunde tan celosa niña? ¿No nos admiran tan admirables ejemplos? Pues 
esperen  nuestros lectores, que aún nos ha prometido su maestra J.P. referirnos otros más 
admirables. 
          E. de O. 
 
 

RETIRO MENSUAL.- Día 15 de Agosto 
    

MÁXIMA.- ¡Oh almas redimidas por la sangre de Jesucristo, entendeos y habed lástima 
de vosotras! 

(Sta, Teresa de Jesús.Mor. I, C 2) 
 

FRUTO.- Aprecio de nuestra alma, procurando purificarla con una buena confesión. 
 
REFLEXIONES.- No hay cosa tan hermosa y preciosa en este mundo como el alma 

redimida por la sangre de Jesucristo. ¿Quieres saber lo que vales? Pues mira lo que Dios ha 
dado por comprarte. ¿Qué ha dado? Su sangre, su vida, sus méritos infinitos. No ha dado por 
el mundo este precio y lo ha dado por ti. ¡Oh alma cristiana! Luego vales más, infinitamente 
más que todo lo del mundo. Entiéndete, pues,  y le darás valor uy aprecio por lo que vale.  Mas 
al considerar cuán sucio está ese palacio del Rey del cielo, cuán descuidado ese paraíso de 
Dios, cuán destrozado ese diamante precioso, ten lástima de ti misma. Oye a la seráfica 
Doctora que te repite: ¡Oh almas redimidas por la sangre de Jesucristo, entendeos y habed 
lástima de vosotras!” Conoced lo que valéis, lo que costáis al hijo de Dios, entended vuestra 
dignidad y al ver que el pecado os ha afeado, que sois esclavas de Satanás, que sois siervas 
de las pasiones de ignominia, habed lástima de vosotras. Lástima tengo de mí, dice la seráfica 
Doctora, y más del tiempo en que no viví lastimada.” Y las almas  que por la  misericordia de 
Dios conocen  su dignidad y  se aprecian  en lo que valen, tengan lástima de las almas que no 
la tienen  de sí, y repitamos todos y sea este el fruto de este mes: Habed lástima, Criador y 
Redentor  de los hombres, de las almas que  no la tienen de sí.” 
 
 

INTENCIONES 
    

 La libertad de nuestro amantísimo Padre León XIII._ El triunfo de la Iglesia. La paz del 
mundo._ La prosperidad de España._ Las obras  teresianas, Archicofradía, Rebañito, 
Compañía, Misioneros de santa Teresa de Jesús._ Una nueva obra de celo a mayor gloria de 
Jesús , María, José y Teresa de Jesús._ Que haya santos y sabios sacerdotes._ El episcopado 
y clero español._ Los seminarios y escuelas católicas ._ Los misioneros católicos y 
Comunidades religiosas._ Cuatro vocaciones religiosas contrariadas._ La conversión de los 
principales enemigos de la verdad y de la virtud._ La extensión del reinado del conocimiento y 
amor de Jesucristo por todo el mundo. 
 
 

LA ESPAÑA DE SANTA TERESA DE JESÚS 
SOCORRIENDO CON ORACIONES Y LIMOSNAS AL ROMANO PONTÍFICE CAUTIVO Y POBRE 

Suma anterior:  3.379,50 reales 
C.S.de S. : ¿Cuándo Se verá libre de sus prisiones el Vicario  de Jesucristo?        
¡Oh Santa  mía! Acredita tu poder rompiendo las cadenas de León XIII......... .... 6  “ 
Una de las niñas de rebañito: ¡oh Jesús! Sé mi Jesús en vida y en muerte.  



Líbranos del azote del cólera a todas tus ovejitas, a mis padres y familia y  
a todos los del mundo..............................................................................................   2             “ 
A.R.M.¿ Hasta cuándo, hijas de Eva , andaréis tras la vanidad?  
Todo se pasa, menos la virtud y la verdad     .......................................................   10           “ 
 

TOTAL............... 3.397.50 rs. 
 
 


